
«han  negociado m al e irresponsab le­
m ente». Bueno, pues yo a Marín no lo he 
visto, que conste, pero  eso sí, fuentes del 
palac io  de la T rin id ad , sede del m in istra- 
ble, m e con testaron  con un lacónico: 
«no sé, será algo personal...» . Bien, a p a r­
te, pregunta: ¿qué le ha pasado a Rupé- 
rez? Sigo, contestación: la verdad es que 
a m í m e ha dejado tieso. H om bre, si, ya
lo sé, Rupérez quiere  ser p residente . N a ­
tu ra l. estaba p o r tierras de Ciudad Real y 
los agricu lto res hierven p o r estas fechas. 
Va a ser duro , m uy  duro , todo esto de la 
reconversión agrícola. Sí, ya lo sé, fue 
algo así com o el viaje del que quiere ser 
p residen te  de la Región, o m ejor dicho, 
com o el viaje del que quiere que así se le 
vea. O ye, tú , m ira , es que inauguró  obras 
y fue recib ido p o r alcaldes de la derecha 
que le d ieron  toda clase de explicaciones. 
En fin, todo un viaje de Estado y claro, lo 
dijo, aunque  luego se confesara; no sé, 
pienso yo, eh.

...Y BONO LE CONTESTO

O ye, que silencio el de los socialistas, 
así de m om ento , an te  las pa lab ras del 
conquense. Parecían Finca - la  m odosica, 
c la ro -. Fueron unos días m uy largos, 
m uy largos. Las bases decían que venga, 
que se con tara , que a ver lo que hab ía  ce­
dido el E stado cuando  lo del secuestro, 
en fin, esas cosas... Pero vino el gran día, 
o la gran noche, para  ser m ás exactos, y 
los teletipos em pezaron  a funcionar 
ap resu radam en te : ¡por fin se hab ía  llega­
do a un acuerdo  con Europa!. N o veas la 
que se a rm ó . Marín por aquí, M arín por 
allá. «El P aís» ed ito ria lizando  en apoyo 
del secretario  de Estado y, adem ás, éste 
chupando hueco en la p rim era  página en 
p leno descanso; era com o el sueño del 
guerrero. No, la verdad es que no había 
ten ido  suerte Rupérez: había elegido un 
m al m om ento  y todo su esfuerzo se esfu­
m ó con la popu la ridad  del m om ento . 
H uecos en televisión p ara  M anolo, p ro ­
gram as enteros, y p o r si fuera poco «D ia- 
rio-16» con una foto suya en p rim era  p á ­
gina y dos páginas en el in terio r en un 
p lan  pleiboy que acabó cargándose el 
voto fem enino. Y por si fuera poco, has­
ta salvó a la víbora cornuda. ¡Qué país, 
tío!

Y entonces fue cuando los socialistas 
de Castilla-La Mancha recogieron el 
guante  que les hab ían  arro jado  los dem o- 
cristianos del m ism o lugar. Y fue Bono 
en el C ongreso R egional de su partido , 
claro. Al fin y al cabo los tiros de Rupé­
rez iban dirigidos a su línea de flotación 
presidencial. N o, no lo hizo d irec tam en­
te, pero la verdad es que no tienen des­
perdicio sus palabras. V eam os: «T an tas 
veces com o digan que ésta es una Región 
de derechas, tan tas veces que tenem os 
que levantarnos a negarles con los he­
chos, con tra  los que no valen otras razo ­
nes, que esta Región no ha sido de dere­
chas, no es de derechas, lo ha acreditado 
en las pasadas elecciones y lo va a seguir 
acreditando» . Pero no se quedó sólo ahí 
el p residente , no; y así, cuando  se lanzó a 
en u m erar las razones del voto popu lar, 
soltó el siguiente mazazo: «Y es que

13
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #6-7, 5/1985.


